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Ejemplo para plan de lección – Todo lo que hacemos tiene consecuencias 
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Todo lo que hacemos tiene consecuencias, María Antonieta Solórzano 
En cada instante de nuestra vida actuamos, tomamos decisiones que nos afectan y afectan a los otros. 
Pero, con frecuencia desconocemos el impacto que tienen las cosas que hacemos, muchas veces ni 
siquiera lo imaginamos y otras aunque lo suponemos, no nos lo preguntamos. 

Ocurre que estamos acostumbrados a pensar que solo lo heroico, lo muy importante tiene una 
consecuencia que valga la pena mirar;  desvalorizamos lo cotidiano, lo que hace costumbre, como si esto 
no se constituyera en un estilo de vida. Menos aún, pensamos que aquellas cosas que hicimos muy 
ocasionalmente y dada una circunstancia muy específica, puedan tener relevancia. 

Sin embargo, la realidad es que todo lo que hacemos y lo que dejamos de hacer tiene consecuencias, 
unas veces previsibles, otras insospechadas. Los efectos tienen un modo de manifestarse que guarda 
relación con la idea de que si una mariposa aletea en el desierto, ello puede desencadenar una tormenta 
en el otro lado del mundo. O con las infinitas ondas que se desencadenan cuando arrojamos una piedra 
en el agua. 

Cada uno de nosotros guarda el recuerdo de una conversación, que marcó una diferencia en nuestras 
vidas. Alguien me dijo: “Una mañana observé a mi padre entristecerse porque no tenía cómo regalarle a 
mi hermano un caballo, lo había visto acariciar el del vecino, a escondidas. Ese día entendí que ser padre 
tiene que ver con ofrecer a los hijos oportunidades para dar amor”. No me había dado cuenta, pero 
actualmente para mí también es crucial descubrir los deseos más íntimos, los menos confesados, de mis 
hijos. No lo había notado pero así es. En ese momento, entendí la esencia de ser padre. 

Qué amoroso sería contarle a ese padre esta historia. Para que pueda recoger lo que sembró. Tal vez él 
no haya olvidado la tristeza de ese momento, pero probablemente ignora hasta qué punto ese episodio 
formó el corazón de su otro hijo. 

Desde luego, también hay episodios que no abren caminos, sino que más bien los cierran. Sucesos que 
haciendo olas conducen al dolor. Es posible, por ejemplo, un momento desafortunado de una madre 
que no acepta la caricia de la hija y le dice: “Gente melosa, gente amargosa”, cambiando así el rumbo de 
la expresión afectiva de la niña. Y a partir de ese momento ella desconfíe de las caricias. 

En estas experiencias, lo primero es salir del resentimiento y posteriormente hablar con el otro para 
generar olas de reconciliación. Reconozcamos que sanarnos del dolor nos permite descubrir nuestra 
fuerza y recursos interiores. 

Sin embargo, si desarrollamos la costumbre de preguntar al otro cómo lo impacta lo que hacemos, si nos 
acostumbramos a reflexionar con el otro sobre el curso que toma su experiencia, después de nuestra 
interacción, tal vez no tengamos que esperar a que la ola se haya convertido en una tormenta para 
darnos cuenta de lo que hicimos. 

Reconocer cuáles son los efectos de nuestras acciones se constituye en un camino que nos conduce 
hacia la sabiduría. Quien no puede ver ni reconocer las puertas que abrió con su comportamiento no 
puede saber cuál es su sitio en la construcción del mundo en el que vive. 

http://www.de2haz1.com/v2/lecturas/el-sentido-de-sentir/todo-lo-que-hacemos-tiene-consecuencias/

	Todo lo que hacemos tiene consecuencias, María Antonieta Solórzano

